
 

               
 

La respuesta a las crisis globales debe priorizar 
una actitud de tolerancia cero frente a la 

corrupción  
 
Berlín, 26 de octubre de 2010 -- Si bien los gobiernos destinan grandes cantidades de 
fondos a combatir los problemas mundiales más acuciantes, como la inestabilidad de 
los mercados financieros, el cambio climático y la pobreza, la corrupción continúa 
siendo un obstáculo para lograr los avances necesarios en estas áreas, según muestra 
el Índice de Percepción de la Corrupción (IPC) 2010 de Transparency International, una 
medición de la corrupción doméstica, en el sector público, difundida en el día de hoy. 
 
 
El IPC 2010 muestra que casi el 75% de los 178 países incluidos en el Indice obtuvieron 
una puntuación inferior a cinco en una escala de 0 (percepción de altos niveles de 
corrupción) a 10 (percepción de bajos niveles de corrupción), lo que indica que existe un 
grave problema de corrupción.  
 
“Estos resultados indican que se necesitan medidas más enérgicas para fortalecer la 
gobernanza en todo el mundo. Dado que estos altos niveles de corrupción ponen en 
riesgo los medios de subsistencia de muchísimas personas, los compromisos de los 
gobiernos con la lucha contra la corrupción, con la transparencia y con la  rendición de 
cuentas deben manifestarse a través de sus actos. Las buenas prácticas de gobierno 
son un aspecto esencial de la solución a los desafíos que enfrentan actualmente los 
gobiernos en cuestiones de política global”, expresó Huguette Labelle, Presidenta de 
Transparency International (TI). 
 
Para abordar estos desafíos de manera integral, los gobiernos deben incorporar 
medidas contra la corrupción en todos los ámbitos, desde las respuestas a la crisis 
financiera y al cambio climático, hasta los compromisos de erradicación de la pobreza 
por parte de la comunidad internacional. Por ello, Transparency International impulsa 
una implementación más estricta de la Convención de la ONU contra la Corrupción, la 
única iniciativa global que ofrece un marco para poner fin a este problema. 
 
“Permitir que persista la corrupción es inaceptable; son demasiadas las personas 
pobres y vulnerables que continúan sufriendo sus consecuencias en todo el mundo. 
Debemos asegurar una implementación más rigurosa de las normas y reglas existentes 
y evitar que existan refugios donde los corruptos puedan esconderse u ocultar sus 
fondos”, señaló Labelle.  
 
Índice de Percepción de la Corrupción 2010: Los resultados 
En el IPC 2010, Dinamarca, Nueva Zelanda y Singapur comparten el primer lugar, con 
una puntuación de 9,3. Los últimos puestos continúan ocupados mayormente por 
países con gobiernos inestables y, en muchos casos, con un legado de conflicto. 



 
Afganistán y Myanmar comparten el penúltimo lugar, con una puntuación de 1,4, y 
Somalia, con 1,1, está en el último puesto. 
 
Se pueden identificar cambios reales en las percepciones cuando las mismas 
encuentas sirven como fuente para evaluar a los países y los datos son corroborados 
por más de la mitad de esas fuentes. En función de estos criterios, se pueden advertir 
mejoras en la puntuación de 2010 respecto de los resultados de 2009 en Bhután, Chile, 
Ecuador, Ex R. Y. de Macedonia, Gambia, Haití, Jamaica, Kuwait y Qatar. Igualmente, 
se puede identificar un deterioro de 2009 a 2010 en la puntuación de la República 
Checa, Grecia, Hungría, Italia, Madagascar, Níger y Estados Unidos. 
  
 
Repercusiones financieras 
Entre los países que han mostrado un descenso en su posición respecto del año 
pasado destacan aquellos más afectados por una crisis financiera que estuvo 
precipitada por déficits de transparencia e integridad. Hay una ausencia de países 
pertenecientes a la OCDE entre los que han presentado mejoras. Esto pone de 
manifiesto que todas las naciones deben fortalecer sus mecanismos de gobernabilidad.  
 
TI evaluó a 36 países industrializados que son parte de la Convención de la OCDE 
contra el Soborno, la cual prohíbe el soborno de funcionarios extranjeros, y comprobó 
que nada menos que 20 de ellos presentan niveles mínimos o nulos de implementación 
de las reglas y transmiten así un mensaje equivocado sobre su compromiso con la 
lucha contra las prácticas corruptas. Mientras la corrupción continúa asolando a los 
países recientemente creados, frustrando sus esfuerzos por construir y fortalecer sus 
instituciones, proteger los derechos humanos y mejorar los medios de subsistencia, los 
flujos internacionales generados por la corrupción aún son considerables. 
 
“Los resultados del IPC de este año muestran una vez más que la corrupción es un 
problema mundial que debe ser abordado en las reformas globales sobre política. Es 
importante que el Grupo de los 20, como parte de la reforma financiera, haya adoptado 
compromisos férreos con la transparencia y la integridad en forma previa a la cumbre 
que tendrá lugar en noviembre en Seúl”, afirmó Labelle. “Sin embargo, el propio proceso 
de reforma debe acelerarse”. 
 
TI insta al G20 a exigir una mayor fiscalización gubernamental y transparencia pública 
en todas las medidas adoptadas para reducir las oportunidades y los riesgos sistémicos 
de corrupción y fraude en el sector público y en el privado.  
 
El mensaje es claro: en todo el mundo, la transparencia y la rendición de cuentas son 
cruciales para restablecer la confianza y revertir el flagelo de la corrupción. Sin ellas, las 
políticas globales que buscan solucionar las diversas crisis mundiales estarán en riesgo. 
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Transparency International es la organización global de la sociedad civil que lidera la lucha contra la 
corrupción en el mundo. 

 

 



 
Nota para los editores: El IPC es un índice compuesto basado en 13 encuestas distintas a 
expertos y empresas. Las encuestas que se utilizaron como fuentes para el IPC 2010 se 
realizaron entre enero de 2009 y septiembre de 2010.  
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